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Si lo permite el amo, daremos una 
escobada cada sábado, pues desde los tiempos 

fabulosos este es el dia 
destinado á limpiar las casas, inclusas las 

mas puercas. 

La Escoba contendrá artículos de 
lodos calibres, ó en términos mas cultos, lo 

mismo la formaremos do palmitos que 

de retama , á fio de que 
pueda limpiar desde el zaguán 

hasta el salón. 

El mango se encontrará siempre en la 

tercera página, en forma de caricaturas, obra 

de los distinguidos artistas 

Palu/let y Felipa, que han alcanzado 
ya una famaeuropea por su 

aseo y pulcritud. 

A los que de.cen abonarse les basta 

depositar CUATRO REALES cada mes en la 
Administración, establecida en 

la librería de MANUEL SADBI, calle Ancha, 

esquina á la del Regomir. 

Los pobres pueden 
proporcionarse las escobadas sueltas á 

razón de U N REAL cada una. 

No queriendo que fuera de Barcelona se 

empuerque nadie las manos 

con nuestro dinero, 
los que traten de recibir allí la Escoba, 

no tienen mas remedio que remitirnos 
directamente cada trimestre 

D O C E R E A L E S en sellos de franqueo ó 

libranzas contra la tesorería de 
Hacienda pública. 

LA 
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MANOJO DE ALGARABÍAS LITERARIAS PARA BARRER Y LIMPIAR MUCHAS COSAS SUCIAS. 

ADVERTENCIA IMPORTARTE. 

El S. P. Q. R. del lábaro de los romanos 
significa en nuestro periódico: Sucritor, Pa­
ga, Que, Reirás. 

SIN TITULO. 

Uno de los últimos dias festivos nos abur­
ríamos soberanamente. 

Decimos soberanamente porque para no­
sotros cada individuo es un soberano, y noso­
tros somos un individuo. 

En esto nos separamos de aquellos que 
quieren hacer de cada rey un hombre cual­
quiera, pues nosotros hacemos de cada hom­
bre un rey. 

No hay que decir cuales sean los vasallos 
de estos infinitos reyes que entronizamos. 

En uso, pues, de nuestra real voluntad sali­
mos á pasear nuestro fastidio. 

Gomo era dia festivo no quisimos dirigir­
nos al paseo de Gracia, porque este bonito 
paseo nos gusta todos los dias menos los fes­
tivos. 

Aquí tenéis, lectores, á todo un redactor de 
*a Escoba puesto frente á frente y luchando 
con el gusto de todos sus conciudadanos. 

No creáis por esto que queramos sin ton 
ni son sentar plaza de originales. 

Nuestra originalidad reconoce muy funda­
dos motivos. 

Nosotros paseamos para respirar el aire 
ro con que nos regala lanaturaleza,nopara 

íomer el polvo que levantan los miriñaques. 

Paseamos para que se esparza nuestra al­
ma á favor del magnífico aspecto de un vasto 
horizonte, no para que sea nuestro cuerpo 
oprimido por los empujones de la muche­
dumbre. 

Paseamos en fin para distraernos, rio para ! 
abrumarnos; para ver, no para ser vistos; para 
admirar las galas con que el campo se atavía, 
no para lucir un chaleco ó un chai, si alguna 
vez los hemos usado que merezcan tal dis­
tinción. 

He aquí los motivos de nuestro gusto ori­
ginal. 

Si no parecen suficientes á los soberanos, 
nuestros hermanos, no por esto se entibiarán 
las. buenas relaciones que con ellos deseamos 
conservar. 

Queremos paz á todo trance, y por esto úni­
camente admitimos la guerra en el trance 
apurado en que solo ella pueda darnos la paz. 

Ved ahí porque al fastidiarnos salimos á 
paseo, declarando guerra al fastidio para que 
nos dé la paz del alma, que tanto apetecemos. 

El clia que llevamos dicho nos dirigimos á 
la Rambla, sin sabernos esplicar porque se j 
habian encaminado á ella nuestros pasos. 

Nos sentamos porque no nos sucediera lo 
mismo dirigiéndonos áotra parte. 

Queremos darnos razón de lo que pasa de­
lante de nosotros. 

Por esto en la Rambla preferimos estar 
sentados á pasear, para darnos razón de mu­
chas cosas y cosazas que pasan delante de 
nuestra vista. 

Hacemos gracia á nuestros lectores de las 
reflexiones que se nos ocurrieron luego que 
nos hubimos sentado, para no darles un mal : 
rato. 

Por mas que lo intentamos, no sabemos j 
darnos razón de la importancia que se ha pre-
tendido conceder á las sillas de la Rambla. 

Todos los periódicos se han ocupado de 
ellas. 

Esto nos hace creer ó que las sillas con­
sabidas son muy importantes ó que los perió­
dicos tienen muy poca importancia. 

Hasta han llamado la respetable atención 
del Sr. Santa María, quien ha prohibido sen­
tarse en ellas desde ciertas horas de la noche. 

La razón es no alimentar la vagancia. 
No sabemos atinar porque se llama vagos 

á los que huelgan mientras los demás duer­
men, y no han de ser considerados tales los 
que pasean cuando todo el mundo trabaja. 

Es preciso convenir en que en el mundo se 
observan muchos contrasentidos. 

Será porque muchos de los que en el mun­
do viven carecen de sentido común. 

Algunos vimos sentados ó paseando cerca 
de nosotros que podrían pedir la palabra por 
alusiones personales. 

Para no perder el único sentido bueno que 
tenemos, nos vimos obligados á abandonar la 
silla. 

En el momento en que nos habíamos sen­
tado, nos asaltó una turba de organillos, violi-
nes y cantores ambulantes que con sus con­
ciertos al aire libre echaban á perder nuestro 
tímpano. 

Entonces comprendimos la verdadera im­
portancia de las sillas de la Rambla, y para 
huir de ella nos largamos por la calle de Fer­
nando. 

La oscuridad que allí reinaba, comparada 
con la claridad de los demás dias, nos pareció 
el llanto con que una coqueta abandonada 
llora la ingratitud de sus pasados aduladores. 

Esto nos hizo recordar la instabilidad de 
las vanidades mundanas. 

Sentimos necesidad de orar. 
La iglesia de S. Jaime tenía sus puertas 
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que se levanten templos en calles muy con­
curridas,. cosa que nu.u,cababianios compren­
dido hasta entonces.. 

Entramos. 
Meinaba en el templo una completa oscu­

ridad y un silencio sepulcral 
Nuestra alma sintió todos los electos que 

prodúcela severa majestad de'la casa de, Dios. 
Klsentimiento.relijio^ocn su mayar pureza, 

ese sentimiento que ablanda las piedras y 
allana, los montes, se produjo en nosotros con 
toda su intensidad. 

La muda elocuencia del templo cristiano 
ejerce sobre el hombre un influjo irresistible. 

1 lubiéramos permanecido horas enteras en 
el templo sin cansa.rn.os. 

Pero de pronto nos sacó de nuestras medi­
taciones un canto que no podemos caliltcar-

Por un momento creímos que algunos li­
bertinos habían entrado con la intención de 
profanar aquel sagrado i'ecinto. 

Nos pareció que iba á desplomarse la bó­
veda para envolver en sus ruinas á los que 
creíamos profanadores del templo del Señor. 

Nos equivocábamos. 
El canto con la mejor intención del inundo 

era dirigido á Dios ó á alguno de sus Santos. 
Era el canto con qite los individuos de la 

Caridad cristiana imploraban para su obra la 
protección del cielo. 

No com p re'ñ d em os coi no pe rsonas que cu n i -
píen tau admirablemente su misión sobre la 
tierra, se ttiri.jeu al Dios (pie les fortalece en 
su obr;i. de un modo t-.au inconveniente. 

El canto de que nos ocupamos es indigno 
de Dios, di- los Santos y de un pueblo me­
dianamente civilizado. 

Esto nos hizo recordar con sentimiento lo 
mucho que- hay que corregir en una tmá tarr 
i i upo 11 ante-, 

Por una asociación de ideas muy natural 
recordamos el sinnúmero de Gozos que, diri-
dosá diversos Santos, circulan impresos y ca­
recen hasta de sentido común. 

Estamos tentados á creer que para dichos 
(rozos no existe la censura, y lo estrañamos. 

E| lector comprenderá el motivo de nues­
tra, estrañeza. 

JSe nos vino también á la memoria haber 
oído en el mismo templo y en otros do esta 
capital cantar Í'I magnífico oúVjo de difuntos 
Hainaijo canto llano y otros cantos sagrados, 
sin intención, precipitadamente, de modo q.ue 
mejor parecen un bolero ó una jota que ese 
ay del alma cristiana que so dirije a su Re­
dentor. 

Tuvimos que abandonar el templo con bar­
io sentimiento nuestro, porque no pudimos 
sobrellevar el peso de las reflexiones que se 
pos ocurrían. 

Hoy suplicamos á quien corresponda mije 
corrija estos abusos. 

PEJIRD. I A S $ EsoonKho. 

ESTUDIOS FOTOGRÁFICOS. 
A las ocho Je la mañana se abre el taller del arlisla. 
Las máquinas de. Daguerre se desperezan encima de los ca­

balletes donde se, encuentran ai tíficamente colocadas; los sulfalos, 
estrados y'álcalis volátiles ae disponen á hervir dentro de las 

marmitas que el arle formara, y el Disderí de la fábrica de re­
tratos en cuestión se ciñe un delantal y se cubre con un hongo 
de color oscuro que le dá todas las apariencias de un augur y 
las mas reales y positivas liazas de un Dulcamara. 

Llora á moco tendido en la casa de enfrente el genio de la 
pintura por ojos de un mozo de luenga melena y triste ade­
man, á quien ningún prolector de las artes se digna visitar. 

$1 sol, que tanto calienta al infortunado artista como, al pu­
diente artesano, alumbra la miseria del primero, mientras que 
sus rayos dan de plano sobre el misterioso gabinete del fotógrafo, 
(pie los saluda como dulce presagio de un dia fecundo en impe­
recederas creaciones. 

Llaman a la puerta de Dulcamara. 
Kl letrero que grita, desde el balcou : «RETHATOS Á i ns.» co­

mienza á recl.ujar las gentes ele pesetas. 

PRIMER ESTL'DIO. 

Entra en el taller doña Lulgarda, dama de noble cuna, que 
se quiere capar antes de (pie concluya el mes de Junio., que es 
el. de los matrimonios.— Todo lo que por de pronto necesita es 
un novio de genio, un hombre, según sediee vulgarmente. 

Doña Lulgarda se ha presupuestado un joven que vaya de 
los veinte á los veinte y seis junios, arrogante, pinturero, sici­
liano '.¡-llámese Justo ó Bárbaro, mientras que sea de pelo en 
podio y la gimnástica le haya desarrollado lo bastante, para 
Irabajtr una plancha con la limpieza .de M,r. Yittoyen. Doña, 
Lulgarda, no sabe planchar. Por esto busca quien la jabme y la 
punga tersa y tirante la ropa ; la dificultad está en encontrarlo. 

En cúfMHo. lo, encuentre, dice que no espera un momento mas; 
y entre lanío ha querido retratarse, ahora que haj artillas es-
liangeros que IJ hacen pi jmo.rosamcnle por máquina y con 11 
ventaja de mantener muy oculto, su ingenioso, procedimiento, 
como si en las clases de química no, se espieara. 

La dilieullad eslá en que doña Lulgarda turne un horroroso 
mi.(iu. á la máquina, confundiéndola con aquella, de pieschi de 
que ha oído contar atrocidades. Al cabo la pobre se ¡tienta lo 
mejor que puede enfrente de aquel formidable aparato que tan­
to horror le infunde , y cuando el arlisla dice : 

— Ahora ; mire V. á la máquina! 
t'n color se le vá y otro se, le viene á la buena señora, que 

contesta resueltamente : 
— No puedo, pues temo que se dispare. 
listo diciendo eslá la tímida paloma tan dispuesta á lomar las 

de Villadiego, esto es, á poner pies en polvorosa, que cuesta, un 
triunfo el conten, lia y lograr que vuelva á sentarse. 

Al lid tiene valor doña Lulgarda. Su retíalo sale como era 
de desear. El artiski garantiza el parecido por seis meses, y 
ella se. pone á buscar, desde el momento en que entra en posesión 
i|tí si!; precioso buslo, á quien obsequiar con aquella prueba de 
amor antes que Junio espire, ó cuando menos antes que espire , 
el plazo de la garantía. 

SECUNDO ESTUDIO. 

— Maestro, maestro, volando, daguerrotípeme V. 
— ¿Quice V. pasarse 11 peine? 
— Me falta el tiempo ; soy progresista. . 
— f'))cs entonces haré por sacarle con la máquina de los galgos. 

.Ve continuarán ) 

JtfAJl B A I U U F . N T Q S . 
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Á LOS PERES Y PERETS 
ni rif íiiu ¡Jf Ll sru Saut fllovips. 

BENEITS SlGAl!. 

Peres que vivía tranquil! 
y á manera de glopada 
vos suri aqucixa diada 
eoni ufa de trascantó ; 
amaniu las lladriolas 
ahónt si guarda la peseta ; 
siguian las bossas I? aixela 
de D. Pere Cervelló. 

No refugio los obsequis 
de companys, vel.Is y tanocas, 
que com á lo pa las ocas 
vindráfl á danos luelet; 

pero si algú se os enlaula, 
poséuli cara farrenya 
per 1' eslil de la que ensenya 
D. Pere del Pumjalet. 

A la molla, si acas sou 
de la noble cofradía 
donculi una llepolía 
ab cuatro ditxos de mel, 
perqué la pobre, lligada 
ab la mes dura cadena, 
no diguia del borne ab pena 
que es un D. Pere l' cruel. 

A la mainada,trompetas, 
caballs de roda ó sombrillas, 
á la dida unas fandillas 
y un jipi-japa al erial. 
A los vehins cuatre puros 
y alguna copa de absenta, 
y si la boira bo presenta 
un D. Pedro barnisat. 

Ab lots sigueti expresius 
perqué qui sembra col-léela, 
y mes fa persona afecta 
que qui ha rebut cent assots. 
A lol hom' 1' hi arriba I' dia 
de pagar ell la labola, 
(ins á a' en Reinal Xinxola 
v á n' en Pere deis Palofs. 

Viva, pues la saragala ; 
broma, viva Deu, que duri; 
ñinga per gusar s' aluri; 
lo \iurer es un buf lot. 
Rencíl sigau si entre brindis 
quaul lo sol s' en vajia á posta, 
cayeu en brasos del bosta 
com del arbre lo perol. 

•Sdi 

La Luisa Md'.er cantada en el Teatro Principal conmovió á 
los espectadores. 

Los ayes de la Sra. Rahacci nos Ilegal on al alma. 
V que mucho si la pobre aldeaua, á pesar de ir rica é im­

propiamente veslida, sufrió lodas las desgracias y tempestades 
de sus enemigos y los disparos miipés del público ávido de zam­
bra y de jolgorio! 

Los revendedores se mesaban los cabello?, y uno de ellos per­
dió S centímetros de Irma. 

Nosotros lomamos dus tazas de yerba jkn'sa, pero no pudimos 
conseguir la digestión de Ja Millcr. 

Nadie it acordó de Vcrdi, que sin embargo era la víctima 

principal. 

Dicese que á la Empresa Diestro le sucederá uoa Compañía 
Dramática Italiana. 

Será sin duda una cd;cio.n económica de la Rislorí, impresa 
en papel común. 

Los macarrones eslán en alza, y á esle paso dentro de poct 
será necesario queci, gobierno conceda la libre entrada de estf 
ai líenlo, ya q.ue no concédela libre fabricación del genero dra­
ma español. 

El proyecto de colocar cada noche una banqla de música 61 

la Plaza Real se.^a quedado en músjea. 
Seamos francos: nos interesábamos en ello porque no se per: 

judicaran los intereses de D. Ramón Llosellas, concejal y cafe-
lelo de los jardines,del Ateneo. 

En los jardees del Ateneo no.se permite la entrada á jos que 
se presentan con paletos cortos de falda, pues el portero se h? 
en peñado en quejólos son chaquetas; suplicamos al Sr. Llose­
llas que Oje en la puerta de su establecimiento un Ggurin que 
indique el traje ó uniforme inventado por él para los que desee? 
frecuentar sus jardines. 
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RETRATOS-TARJETAS. 

• - -

Viaje á casa del retratista. 
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Asalto de la torre de. .. Moline. 
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^alones y jardines á gusto Je.l consumidor. 

I 

y«*W01«IW»ÍW«Wíí^^.^..... i....,--A^ 

Hasia que se realice el ensanche no le toca á V el Inmo —Mire Vi la máquina con naturalidad 
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(ios plaga 
Se solícita el original. -. Quien lo quiere' 
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